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EL HOMBRE 
-DEL D Í A -

C I R C U L A R :NUM. 3 
Fi jando e 1 cupo forzoso 

de eríitrega d e pa ta t a s po r los 
términos mlujiicipale's de 1 a 
Zona dec la rada d e produc" , 
ción " ' t e m p r a n a " . . ? 

Desar ro i lando lo dispuestg ! 
en e'l Art ículo tercíero d e la ; 
Circular núm. ! de esta D e - > 
legación Provincial de A b a s - i 
tecimientos y r r anspor t e s d e s 
fecha 4 d e m a y o pasado , pu- i 
biicada en el B. O. de l a { 
Provincia núrn. 6 O cor res - | 
pendiente ' al d ía 18 del ci- I 
tado mes, se dispone la or- | 
denaeión d e la ca'mpaña de J 
recolección, concentración, y i 
distribución de pa ta ta tern- | 
prana o de inedia cosecha, j 
de acuerdo con las siguientes | 
normas: * 
' A r t , 1.0 Se clasifica en \ 
zona p roduc to ra de pa ta ta j 
t emprana o de m e d i a ;c:0"e~ ^ 
cha t oda la c o m p r e n d i d a en 
los pueblos de ¡os par t idos J 
judiciales d e Figueras, G e r o - _ 
na, La Bisbal, O'iot y S a r t a i 
Cololmia d e Farnés , que r o 
fueromi ciasificad'cs p o r 1 a | 
mencionada Circular nú i re - i 
ro 1 como de ex¡tra-íempia- ' 
na y las excepciones que «-e , 
indican ©n e l ^artículo si- " 
guiente. I 

Art . 2..° Será cons idera­
da ?ona p roduc to ra de pa t a ­
tas d e icosecha ordinai ia o 
tardía, el pa r t ido judicial de 
Puigcerdá y la zona que com­
prende los pueblos de San 

. Hilario, Espineívas, Vi iadrau 
y partí ; de l té rmino munit i-
pal de Osor. 

Ar t . 3.° Los cupos obl i ­
gatorios de , pa ta t a s gue de­
berán / se r puesitos a disposi" 
ción d e estos Servicios P r o ­
vinciales! d e Abas tec imientos 
y Transpor tes , por med ia - ¡ 
ción del Ciclo d e Comercio ' 
del G r u p o de Pa ta t a s del | 
Sindicato Provincial d e Fru- ; 
tos y P roduc tos Mortícoh^s 
serán los que a continuación | 
se de ta l lan : , 
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P A R T I D O D E G E R O N A * 

A i g u a v i v a , 2 0 . 0 0 0 'lígs.; "> 
Madremaña, 5.000-; A ibons . 
5 .000: Miediñá, 5 .000 ;Armei, i 
30^000; Palau. S a c o s t a » 
10.000; Armente ra , 1 5 . 0 0 0 ; . 
Baloi de Rebard i t , 10.000 . \ 
Bañólas, 5 0 . 0 0 0 ; Porqueras , 
10.000; Bás i cava , 5 . 0 0 0 , | 
Quart. 2 0 . 0 0 0 : B e l l c a i r - , ' 
10.000; Salt, 30.000-; B e s - " 
cañó, 3 0 . 0 0 0 ; San André<i i 
del Terri , 5 . 0 0 0 ; B o r d i F . ' 
10.000; San Aniol de Fine=- , 
tras 1 0 . 0 0 0 ; Gamos, 5 . 0 0 0 , , 
San Daniel , 1 0 . 0 0 0 ; C a m p - ' 
Uonch, 5 . 0 0 0 ; San Gregor io , | 
20 .000; Canet d e Ad i i , í 
20 .000; San Jo rd i Desva lF , 
20 .000; Cassá d e la Selva, ' 
40 .000; San Juan d e Mollet . 
5.000; Celrá, 3 0 . 0 0 0 ; San 

Julián 
Cerviá 
Mar tí.n 
Cqiomés 
tivc-11, 5 . 0 0 0 ; 
'Terri, 3QÍ000 

Li emana, 
5 . 0 0 0 ; 

Cornel ia de-
Santa Euge -

nia d e Ter, 1 5 . 0 0 0 ; Espone-
llá, 1 0 . 0 0 0 ; Sarria á e ,Ter, 
2 0 . 0 0 0 ; F l a s s á , 1 5 . 0 0 0 : 
Saus - C a r n a l l e r a , 2 0 . 0 0 0 ; 
Fci i tcuber ta , 1 0 . 0 0 0 ; Seriñá,, ' 
iO.OOO-; Fo-rneiis de la Selva, 
3 0 . 0 0 0 ; V-e-n talló, 5 .000 ; , 
Garrigolas, 2 . 5 0 0 ; Vergas, 
2 5 . 0 0 0 ; Gerona , 1 0 . 0 0 0 ; 
Vikb ia re ix , 1 0 . 0 0 0 ; Jafre , ' 
3 0 . 0 0 0 ; Yiiadem-ait, 5 . 000 ; 
Juyá, i 0 . 0 0 0 ; Vaademuiis, 
10 .000 ; La Escala, 2 0 . 0 0 0 ; 
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P A R T I D O -BE- S A N T A C O ­
L O M A D E F A E N E S • 

Arigíés," Í 5 . 0 0 0 kg. i Osor, 
15 .000 ; Arb-iKias,' 5 0 . 0 0 0 ; 
Rielía, 5 . 000 ; Breda, 6 0 . 0 0 0 
Fliudarenas, 10-000 : B r u ñ o -
la, 2 0 . 0 0 0 ; Riudel íots de la 
S d v a , 2 0 . 0 0 0 ; Caldas d e 
Malavella, 2 5 . 0 0 0 ; San A n ­
drés Salou, 5 . 0 0 0 ; La Selle-
ra, 3 5 . 0 0 0 ; , S a n Feliu dfe Bu-
xalleu, • 2 5 . 0 0 0 ; Hostair ich, 
i 0 . 0 0 0 ; Santa Co loma d e 
Farnés , 4 5 . 0 0 0 ; Massanas, 
1 0 . 0 0 0 ; Sus; 1 0 . 0 0 0 ; M a s -

, sanct de la Selva, ' 5 0 . 0 0 0 ; 
' V id^e i i s , 2 0 . 0 0 0 . 

Tocol del par t ido, 4 5 0 . 0 0 0 
kilcg amos. 

, P A R T I D O - D E O L O T 
Arpslaguer , 5 .000 kgs . ; 

G'-ji, , '0 .000; Begudá, 5 .000 
Fiudaura , 1 0 . 0 0 0 ; B e a a iú, 
10 0 0 0 ; San Esteban d e Bas, 
' 0 0 0 0 0 ; Beuda, 5 .000 ; San 
Feim Je Pal larols , 2 0 . 0 0 0 ; 
Cd- ^üfullit d e l a Roca, 
5 . 0 0 0 ; San Ferreol , 2 . 5 0 0 ; ' 
Juanetas , 5 0 . 0 0 0 ; San Ja ime 
d e L'ierca, 5 . 0 0 0 ; L a Pina, 
: r . 0 0 0 ; ' S a n Miguel de 

C im ' jma jo r , -10 .000 ; L a s 
Pionas, 1 0 . 0 0 0 ; San Pr iva t 
de Bas 1 0 0 . 0 0 0 ; Las Presas, 
70 0 0 0 ; San Sa lvador d e 
Viañ3, 1 0 . 0 0 0 ; Maya d e 
Monea!, 5 . 000 ; Santa Pau , 
10 0 0 0 ; Mieras, 5 . 0 0 0 ; Va l í 
de Víaña , 10.000.. 

Tc í a l de l par t ido , 6 9 2 . 5 0 0 
kilo gramos. 
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Otro hombre de actualidad en 
jranaa competencia con el novio, 
es, el estudiadle. El eskidianle 
'que desde Uego ha ierminado la 
carrera, porque el que ha recihi-
do calabazas hace^todos los po­
sibles para permanecer en el ano-
Témalo. 

El- que lleva consigo el t'dv.lo 
umversitaño en el hplsrlto, hace. 
que ¡•u amigo mande al periódico 
vn "eco de sociedad", como pri-

"mcra propaganda d es u recién 
eiirenada profesión^ 

A la gente, realmente no le 
.iniereza mucha saber f/ui? en Cr-
¡cna es-i, le un nuevo abogada o 
un nuevo médico, pero es una 
inmensa éalisfacción para las se­
ñoras que de p¿.,-icño laü'f'm 
en Su regazo al l.cericiado. 
. —¡Quien había de decirlo!, 

•—suelen exclamar—., T a n pe-
queñito domo era J) ahora... mt-
ra, mira... 

-—Sie<inpre fué un muchacho 
aplicado —afirma o'ít^—. Y 
siempre dije q u e llegaría donde 
quhísse. 
. — / T a n joven "S médico —se 

admira iMa tercera que iaimhién 
lo había tenido en brazos, pero 
menos _ 

Las mamas que poseen provi 
sión de niñas casaderas, repiU^ 
a ¡odas horas arite sus hijas con 
fina diplom'acia • 

— - ¡ A ^ , el jbüen X, tiene cada 
Vrz más distinción]! — Y al no 
obiener respuesta, ' interroga: i 
r:—cNo OS parece así a vosotras, 
niñas P 

Las mucJhchas, siempre obe­
dientes a su madre, contestan a 
íoro: 

—-/5í, mamá! 
Y la madre se marcha a la 

cocina entorifpndo la marcha nap~ 
cial. 

Pero el colmo de la propa­
ganda odurrió, haCe pocos días p 
To fué precisctmenie Ipjor el pe-
r-t-'dico sino por la Radio. Un 
-l'riiño" terminó la carreja j ; su 
padre, llevado p o r un, arrebato 
de ternura t) admiración se fué 
^a la ^adio tj le d.edicó, docte dis-
eos, 12. Claro que con distinias i 
dedicatorias. Una decía de "cin­
co señoritas", otro "de sds ami­
gos' p así hasta doce El mu-
¿hacho, que no barrtmíabki la ju­
garreta paternal, se paseaba por 
la Rambla djando las gracias a 
iodo el mundo, y cuando le pre-

\ \ 

El Gran Mufti en Egipto 
DE F I N I T I V A M E N T E se sabe d pa rade ro del G r a n Mufti 

^ d e Jerusalén. Hasjamin el Hassein. Y si loa br i tánicos 
temían su preseficia en Palestina, en estos momentos d e efer­
vescencia judía , coincidien^do con el Congreso á r a b e ,de Elu­
dan, m a y o r habrá sido su inquietud al saber que se encuen­
tra en el m a y o r y m á s poderoso de los Estados mu,&ulmanes: 
Egipto . L a inquietud h a b r á sub ido d e tono, además , p o r la 
circunstancia d e estar desarrol lándose las converaaciones an-
gloegipcias, cuyo curso marcha irregularmente entre múltiples 
obstáculos. 

A u n q u e rea lmente el G r a n Mufti nada tiene que ver con 
el milenario pa í s del Nilo, n o hay que olvidar su gran pres­
tigio y descol lante personal id a d ent re todos los países del 
munido árabe. Su presencia en ese país, aunque no marque 
una iníluencia decisiva en las: concesiones egipcias al Gobier ­
no de Londres , orientará posi t ivamente a, los dirigentes del 
Es tado egipcio. Po r lo p r o n t o , el Rey y su, Gob ie rno se han 
dec id ido a darla asilo cons iderándole como refugiado polí­
tico y_no con esa denominac ión arbi t rar ia de "cr imina l de 
g u e r r a " . _ 

El G r a n Mufti p u e d e permanecer en Egipto sin esperar la 
expulsión. Sus consejos pueden orientar no sólo al Gobierno 
egipcio, sino a ia Liga Á r a b e que acoge a buen n ú m e r o de 
—*•*"••"• • a,i-—á~m,m:,«m^m.m^ — . — . j ^ E s t a d o s d c l O r i e n t e m e d i o . 

e S E I » i » E S E N T J ( . M ' f f E 
p a r a visita m é d i c a en Gerona 
necesita Labora to r io impor­
tante .Escribid detaílajndo ex­
periencia y referencias, inútil 
si no está b ien in t roducido y 
organizado p a r a atender t oda 
Ja provincia. A p a r t a d o 6 6 7 . 
Madr id . , 

Ic io k Divüipción 
Social sn la C U . S. 

gui'daba "cA e que? es res­
pondía con üina sonrisita: ^'Tú 
lia la sabes". N o & consta que 
rnuchos pagaron Li noche sin 
dormir. tratando d e indagar I a 
causa p o r la cual le dabh las 
gracias su amigo. Esperamos que 
\a partir de h o}} pueda dormir 
todo el mundo en paz. -.-

Pepe XUFLA 

Ayer por la .tejrdte, Sie ciele-
bffó en d salón d iejaidijos de la' 
C. N . S. la cuar/¡a '̂Cíoníferieinicia 
del Cíalo de DSviágaoión q u e 
organiza 1 a Vüidesetiilefjafría pro­
vincial de Ordenacin; Social. Fué 
di:sarroll'aido el teana " L a Ma;-
giiíraltiura díC Tíabají». Deroati-
das_ Tramiütaicióin y fallo", poír 
el 'Cianiiaradfe Jeisps Maisfermeír, 
Asesor Jurídico Siinidlícai. 

El tieima, fué seguiidb con alen:-
ción ipioT los iiii!m|ar»¡sDs apBíiajnifes 
al acto (eílegiidiois, íelnlaceis sitiidi-
oales, y producifcores igeiruodleínises) 
présanitánidosjs -~iu¡na vez termi­
nada la; pexoiracaián diel «almara­
da Miasferner— algunais idueatio-' 
nes, qiUe foleren rfiísiuldltiaiá. ' 

Pr¡:i-!Ídfercin, el a c l o - , adema» 
del conferienciantte, e l ' íDélegado 
Sindical y el VioessíCrd'iajria de 
O. Sociail El ipdlrotero Mbiló a 
los ijsumidos scibiB imípqdltaniíieís 
cu«stJo¡nfes d!e ¿iteres siindíoal, 
qui3 serán dbj^o die ccijm.eBitaxios 
en e»3;t!a,s ipáginas por la itrascm-
•di:!nicia que leiiaíemian praia tbdbs 
los productores de Gerona y su 
provincia. 

P e r o lo más esencial de t o d o 
ha sido el hecho d e que esa 
presencia d e persona tan re­
levante de l r r í u n d o musu l ­
m á n haya alentado a todos 
sus par t idar ios , que son rnu­
chos. N o tiene n a d a d e ex­
traño, po r consiguiente, la in­
quie tud del Gob ie rno inglés 
an te este hecho. 

Desdé hace mucho t iempo 
los árabes se mueven en una 
atmósfera d e deseo d e i nde ­
pendencia total . D e s d e hace 
algunos meses permanecen en 
una quietud aparente , de jan­
d o la acción a los j ud íos ; pe ­
ro algún día puede ocurrir lo 
imprevis to y si n o son aten­
d idas las peticiones d e estos 
países, cuyos deseos serán es­
t imulados po r cetras potencias 
iirteresiadas en f o m e n t a r el 
resquebrajamiento del impe­
rio inglés, b ro ta rá un conflic­
to peligroso y d e transcen­
dencia insospechada. 

L^ diplomacia, la condes­
cendenc ia y el recio enjuicia­
miento son m á s necesarios 
que nunca, c u a n d o se mira a 
Oriente p r ó x i m o ; pero s o b r e ; 
e 11 o s esa vigilancia pe rma- ' 
nente y efectiva d e las nac io­
nes a quienes incumbe tal mi ­
s i ó n . — R U Y . 

ñSíaiirMiWMmMja» 

Arriba 

Número 62 
^TíT-^iny.'.fra'S^ríis^í.?!^''^^ 

L A M U E R T A R E S U C I T A D A Folle tón d e L O S SITIOS 

gamente con Juana , repi t iendo d e memoria 
todo cuanto entonces se hablan dicho. 

Su dolor era inrríonso. L a s e f i o r a Lambert , 
¡mpotente para consolarlo, estaba aierra&a. 

—Si muere Juan-a-—ae d e c í a — e s capaz de 
morirse él también. 

Y s.e le ocurría ó l to pensamiento c|ue la 
hacía estremecer. R e c o r d a b a la mi-:,ada de 
su hijo que tan tomiedo le causo. Y ante elia 
veía erguirse el suicidio con toda su cohor te 
d-!3 horrores. 

Tres días pasaron para la mad re y el hijo 
llenos de moríales angustias; Ai cuarto ííegó 
la noticia de la mué; te d e ia señora de Bor-
senne. . ' ^ 

La señora Lamber t que n,o perdía de vi".ía 
a su hijo, quería ocultarle la nueva fatal; mas 
una palabr?. impruden te d e un cr iado le puso 
ál corriente de la ve rdad . 

Ei enamorado cayó c o m o una masa, sin 
sentido, sobre el pavimiento. 

Lo condujeron a su alcoba y le p rod igaron 
todo género d e cuidados. 

La señora Larnbert envió a buscar a Gas­
tón de Sairmaise, e] cual pasó todo lo que 
restaba del día y la noche enóera a la cabece­
ra de su amigo. 

Al día siguiente se hallaba Jorge mejor, y 
parecía coimpletamente tr-anquilo. Dio las gra­
cias a Gastón efusivaraenle, y a las nueve se 
levantó y vistió. 

\—VaiKos al eníierro -—• dijo >a su amigo. 
—^Vamo-s. 
Se despidió con, un -b.eso de s-u- madre , que 

trató de disuadirle. 
—D'éjeie usited -—- le dijo G'astón en voz 

baj-a, — n o me separaré de su lado.' 
Salieron. ' 
A eso d e los dos de la ta tde , ,e'l señor d e 

Sairrn-aise volvió a ,cas.i da ia .señora Lam­
ber-E. , -

Pero volvió solo. • ~ . 

-- ' , I X ' 

—^^Y Jorge , d ó n d e está Jo rge? —. pre ­
guntó la st-ñora La,-rrtbert. 

Gastón palideció. 
— C r e í a encontrarlo aquí — respondió . 
— ¿D.ónde lo ha 'diíjjado usted? 
—-íorge ha sido, señora, el que me ha d e -

, jado a mí, a 'la entrada- del cementer io . H a 
ap rovechado un instante e-n quie yo me apro-
xiimaba ai carruaje - d e la señora de Frazie" 
ray, que dess-aba hablarme, para separarse de 
mí. Dv»'Spués d e haberlo buiscado inútilme^ite 
enitre l a muititud,, he pensado que segura­
mente no habr ía pod ido reprimir su do lo r y 
que habr ía vuel to al l ado de usted. 

—-¡Usted m e había promietido velar po r 
I él I —. .exclamó la señora Lamber t con k mi -
I rada ex.traviada. —- ¡Ah, m i hijo se ha m a -
^ t a d o ! 

" ^ — ¡ P o r favor, señora, n o piense semejan­
te cosa! 

—^Usted no conoce a mi hijo c o m o yo, se^ 
ñor d e Sairmaise; há salido ya d e casa con 
la idea del suicidio. 

Por t odo el cuerpo de Gastón pasó un es­
calofrío. . 

—^Voy en su busca, y le ju ro que se lo 
traeré — exclamó. 

Y apresuradamente se dirigió a la calle. 
La señora Lamber t cay;ó d;e rodillas y oró 

por su hijo. 
P reconceb idamente se separó Jo rge de su 

amigo a la en t rada del cementerio. Quería 
l lorar un momen to a solas, sob re la t umba 
día Juana y darle su adiós postrero. Oculto y 
escudriñando de lejos los detalles] de la ce ­
remonia, esperó a que tod© el munido se mar ­
chase. 

Ya hemos d icho . que los albañil.es que tra­
ba jaban cerca del panteón d e La familia d e 
Borsenne, le habían i m p e d i d o aproximarse. 

Salió d e la necrópolis buscando la mane ra 
de poder volver a la n o c h e siguiente. 

Se le ocurrió la i d e a de escalar el m u r o 
del cementerio. 

Dirigióse por el bulevar exterior hasta la 
plaza d o n d e después ha sido erigida la esta-~ 
tüa del mariscal Moncey. Bajó po r la aveni" 
d a d e Clichy, t o m ó luego- la de Saimt-Ouem y 
entró en una calle casi desierta d e la derecisa 

que atraviesa el cementerio y una los Batig-
nolles a Montmar t re . 

Mientras andaba , examinaba el m u r o y 
med ía i,a altura. En la calle d e Maistre se 
detuvo. Una sonrisa d e satisfacición p legó sus 
labios. 

—^¡Aquí es! — murmuró . 
Ar rancó una p iedra d e la p rox imidad y 

^a colocó sobre la tapia. T o m ó nota d e otros 
muchos detalles, para poder reconocer en 
mi tad d e la noche el lugar que hab ía elegido. 

Apresu radamen te marchó por la calle d e 
Lepic, volvió al bulevar exterior y entró en 
una cerrajería. Delante d e él, y según sus ins­
trucciones, se hizo forjar cuatro barr i tas d e 
hierro en forma de clavos d e punta plana. 

Eran cerca d e las seis cuando vov ió a la 
calle d e La Rochefoucauld po r la d e Pigalle. 

En el mismo instante, después d e haber 
recorr ido t odo París, y h a b e r vuelto po r úl­
timo al cementerio del Norte, Gas tón d e Sair­
maise regresaba a casa d e la señora Lamber t 
desfallecido, desolado, y presa d e terrible in­
quietud. 

Pa rado en la acera, delart te d e la casa, 
lio se atrevía a entrar. D e p ron to lanzó un 
gri to dé alegría. Jo rge se hal laba a dos pa­
sos de él. 

— ¿De d ó n d e sales, Jo rge? — le dijo. — 

E D I T O R I A L S Q P E N A 
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